
TOMAS L ~ P E Z  PIZCUETA 

ESTUDIO DE UN PATRlMONlO URBANO: LA PIA ALAgOlNA DE 
BARCELONA EN LOS SIGLOS XIIl-XIV' 

Hasta hace muy pocos años la Pía Almoina de la Seo de Barcelona -instirución 
caritativa nacida en 1161 a la sombra del Capítulo, que ruvo como fin exclusivo 
alimenrar a los pobres de la ciudad- no ha sido objeto de un minucioso y sisre- 
márico análisis. Más bien al conrrario, los más relevantes esrudiosos de las insti- 
ruciones barcelonesas -Pí Arimón, Carreras Candi, han obviado sisremárica- 
mente su esrudio o, a lo sumo, le han concedido una breve reseña que, con mayor 
o menor fortuna, se ha quedado siempre corta. 

Según Sanabre -e l  primero que llevó a cabo una sínresis del historial de la Al- 
moina- han sido las dificulrades de consuira en el Archivo Capitular de Barcelo- 
na -dificulrades con las que rambién se toparon Pi Arimón, Carreras Candi, Cam- 
pillo y José Mas-, la causa principal que ha provocado que can noble institución 
haya sido apenas rrarada en las monografías y estudios dedicados a la Iiiscoria de 
Barcelona.' 

Siendo como fue una de las más imporrantes y sobresatientes obras benéficas 
aparecidas en Barcelona en los siglos medievales, llama la arención la escasa pro- 
ducción bibliográfica referida a ella. 

Por conversaciones mantenidas con J. Baucelfs, archivero capitular de Barce- 
lona, las causas de cal «olvido» deben buscarse en la originalidad de can loable ins- 
ritución, en sus complicados mecanismos de acción y, sobre codo, en la magnirud 
desbordante de su legado documenral. 

*. El prerenre rrabajo que ahora publicamos corresponde al capitulo segundo y a la primera par- 
re del capícula cuarro de mi Tesis Doctorsi, El Pairininoio de la Pia Alnioina de Barelolra; en lo época 
rrr>rr;?l d ~ l ~ i ~ l o  SIV. dirigida por el Dr. Anrani Riera Melis, caredrático de Hirraria Medieval de la 
Universidad de Bnrcelona. leida cn dicha Universidad, el 29 de mayo de 1995. 

1, Vid. SANABRE, J.:  LOS ar ihi~o~ e~ls iáz i i~o~ d0 la diú<efN da Bnrreloi>n. 11. El archivo de la Cofc 
dral de Bareluna. Imprenra Pulcra, Barcelona, 1948, p. 119. 



Afirma Baucelis: «Per no haver sospirat mai que I'Almoina de la Seu de Bar- 
celona pogués consisrir en res més que en I'aplega d'una munió de petites o gros- 
ses fundacions, i per escapar-se a la imaginació més agosarada que una entitat de 
tantíssima envergadura es fonamentés en un conjunt de pa1s a la manera d'una 
construcció en terreny humid, va portar I'auror del presenr trebail a cercar negui- 
tosament un llibre preciós que conringués l'acta fundacional de I'Almoina i els re- 
gistres on s'escribien els acords propis de la junta directiva. Naturalment fou en- 
debades. Enmig de la desofació subsegüent a la recerca infructuosa, em venia un 
cert consol en constarar com havien anat a les fosques els autors que ho havien 
rracrat abans que jo. Encara més, vaig comensar a entendre per que en la biblio- 
grafia barcelonina es concedia un espai molr reduit al rema de I'Almoina. No ca- 
lia pensar, doncs, ni en cartorals, ni en llibtes d'actes. No han exisrit maia.' 

El trabajo de Sanabre es el primero que ya en su día proporcionó una prime- 
ra pauta para el estudio de la Almoina. Su objerivo principal fue dar a conocer los 
fondos documentales del Archivo Capirular. Sin embargo, no redujo su esfuerzo 
únicamente a tratar este particular, sino que expuso, a grandes rasgos, el historial 
de la entidad. La importancia que tuvo y la documentación que su misma exis- 
tencia generó no pasaron desapercibidos al autor de esra 0bra.j 

Esta reseña histórica -en la que resume la trayectoria de la Almoina, desde los 
siglos medievales4 hasta su total extinción, a principios de esta centuria- consti- 
ruye la principal aportación de su trabajo. El autor se centra en las más impor- 
cantes propiedades que inregraron el parrimonio de la Almoina: los señoríos de 
Sitges, Garraf y Sant Marrí Sarroca. Las últimas páginas las dedica a hablar de las 
series documenrales del Archivo Capitular. 

Un cuarto de siglo más tarde, Josep Baucells se planteó desenmarañar la his- 
toria de esra singular fundación. Su esfuerzo quedó plasmado en dos importantes 
esrudios de obligada consulta para quien se adenrre en el estudio de la Almoina.' 
Son éstas las dos únicas obras monográficas de que hoy disponemos, que con ma- 
yor rigor histórico han tratado la historia de esta entidad. 

Las   al abras dichas por Sanabre en su rrabajn -»queremos manifestar la con- 
veniencia y necesidad de escribirse una más derallada hisroria de la Pía Almoina 
de Barcelona»'- son las que sirven a Baucells para llevar a cabo dichos trabajos. 

2.  BAUGELLS, J.: G2neii de lo Pio Alnzoitia de la Siu de Bn,re/ui>a: Elr fu»*idori, en =La pobreza y 
la arirrencia a los pobres en la Caraluña Medieval.. Valumen Misceláneo de Ercudios y Documenror. 
CSIC, Barcelona. 1980. Vol. 1. p. 17-75, p. 23 .  

3. Vid. SANABRE, J . :  Lur nrihiow ecleriáirirvr, p. 119. 
4 .  Discrepa Baucelis acerca de algunas apieciacianer hechas en esre rrabajo sobre la cuerrión del 

origen de la entidad. 
5. Vid. BAUCELU, J.: ÚI PIS al mi^ de h Seo de Barn/una: vrigcn y dtsan.0110, en ,,A Pobreza e as- 

risr@ncia aos pobres na Península Ibérica duranre a Idade Média.. Acras dar lar Jornadas Luso-Espun- 
holas de Hirrória Medieval. Lisboa. 25-30 de se~riembre de 1972. p. 73-135; Y El, /undadon, cit. n. 3. 

6 .  SANABRE, J . :  Lor ai.ihivor erlaiúiiiiui, p. 120 
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No en vano, inicia el autor su discurso diciendo que nla historia de la Pía Almoi- 
na de la Seo barcelonesa está por escribir».' En la primera parte del estudio de 
1972, expone el estado actual de las investigaciones y cita los trabajos de Tarafa, 
archivero capitular del siglo xvr, los de Jaume Caresmar, los de Josep Mas i Do- 
ménech y el de José Sanabre. 

A pesar de ello, llega a la conclusión, ya expresada anteriormente, acerca de la 
falta notable de bibliografía. Expone de modo claro e inequívoco cuáles han sido 
sus motivaciones a la hora de realizar este estudio: «Desentrañar el origen, el na- 
cimiento de la Almoina, lo más profunda y detalladamente que permita la docu- 
mentación conservada, fue el aguijón que nos empujó a leer y consultar una bue- 
na cantidad de textos y libros manuscritos del archivo capitular; el mismo objeti- 
vo será el que nos sirva de guía a lo largo de las páginas siguientes. (...) Con todo 
no seríamos del todo sinceros si dejáramos de anotar la finalidad secundaria que 
nos fue impuesta por la realidad historiográfica: desenmarañar el confusionismo 
que se ha abatido sobre el conocimiento de la Almoina, en la doble vertiente de 
afectar a lo que fue la entidad y a la identificación de los edificios que la cobija- 
ron».8 

Con estas premisas distribuye su trabajo hablando, en primer lugar, de los 
antecedentes que existieron en la diócesis de Barcelona por lo que respecta a la ac- 
ción caritativa y benéfica, durante los siglos centrales de la Edad Media. A conti- 
nuación, trata este particular refiriéndose más concretamente a la Seo de Barcelo- 
na, llegando al punto propuesto: la acción benéfica de la Almoina. 

Su segundo trabajo, similar al anterior pero pulido en sus detalles, vio la 
luz ocho años más tarde, y viene a ser la conrinuación del que acabamos de 
mostrar: «La redacció de la historia crítica de I'Almoina de Barcelona, I'obra 
benefica coneguda des de finats del segfe xv amb el nom compost Pia Almoi- 
na, a seguici d'escassos intents no ben reeixits, fou iniciada fauns anys pef ma- 
teix autor que redacta les presents ratlles, i es continua avui per obra del ma- 
teix  D.^ 

Deja claro qué fue esta entidad, cuáles fueron sus fines y cuándo debe situar- 
se su origen: *Les poques coses que s'havien escrit fins ara (...) estan plenes d'ine- 
xactituds, errors i confusions. Evitar que aquests es vagin repetint indefinidament 
és el motiu principal que ha mogut I'autor a exposar de nou ets resultacs a que 
arriba fa uns anys, i a ampliar-los en el punt concret de la formació de la Pia Al- 
moina, és a dir, I'explicació del fil que conduí I'intent del 11.61 a I'eclosió mag- 
nífica del 1275, i de quins camioadors jurídics es va revestir»."' 

7. BAUCELLS, J.: Origeti y &sarrvIio, p. 7 3 .  
8. BAUCELLS, J.: Oripn  )r driawullu, p. 7 5 .  
9 .  BAUCELLS, J.: Elrfurzdadrin, p. 18. 
10. BAUCEUJ, J.: Elsfu>idadurf, p. 18. 



Tras poner fin a estas inexactitudes, entra de lleno en el estudio de la historia 
de la Almoina, a partir de los fundadores de porciones. Se detiene en 1275, mo- 
mento en que la entidad fue reorganizada por Arnau de Gurb, obispo de la ciudad, 
aglutinando en una sola administración lo que hasta el momento se había ido ges- 
tionando de modo particular por los administradores propuestos por tos mismos 
fundadores de porciones. «Per tant, en el present estudi ens inreressa investigar les 
fundacions que van de la primera esdevinguda el 1161 fins al momenr de I'esta- 
bliment d'administradors el 1275, i de veure'n les característiques comunes i par- 
t icular~ que han caracterirzat la vida de I'Almoina, especialment al temps del seu 
mixim esplendor que coincideix amb els segles xiv i XV, en xifres rodone~n.~ '  

Baucells da a conocer lo que él llama Cuadrv de Honor de los diecisiete funda- 
dores, que quedan divididos en los de Vía Canonical y Vía Benefiical, y que abar- 
can los años 1161 -origen de la entidad- y la ya mencionada fecha de 1275, pro- 
tagonizada por el obispo de Barcelona." 

En la Vía Ben-ficial se incluyen aquellas fundaciones cuya administración se 
encargó a beneficiados de la Seo; y en la Vía Canoniral, por su parte, estarán las 
fundaciones de las que se Iiicieron cargo canónigos. En tercer lugar distingue la 
Vía Capitular o Unica, que se iniciaría en 1275, con Arnau de Gurb. A partir de 
este momento y hasta el final de su existencia, la gestión de la Almoina estará ba- 
jo la atenta mirada del Capítulo Catedralicio, representado en las personas de dos 
canónigos llamados Pmruradores o Adi~zinistradorer de la Almoina. 

Esta es la fecha que Sanabre tomó erróneamente, considerándola como el mo- 
mento en que la Almoina adquirió forma jurídica: <<Pero el que dio forma jurídi- 
ca a la insritución fue el Obispo Arnau de Gurb mediante «la constirució e orde- 
nació feta ensems ab lo reverent Capírol que de allí al davanr fossen elegits dos ca- 
nonges per administrar e regir la Pia Almoina de dita Seu, i aquells, de dos en dos 
anys, fossen creats de nou y haguessen de rebre rores les rendes y destribuir aque- 
lles per la forma dels instiruidors, y donar a la fi dels dirs dos anys, que sempre fi- 
niran la vigilia de Santa Creu de maig, compte així de les rendes com de les da- 
tes»».I3 

Baucells no comparte la opinión de Sanabre sobre este particular. Por el con- 
trario, considera que la Almoina jamás gozó de pesonalidad jurídica, siendo pre- 
cisamente éste uno de los motivos que ha llevado al extraño silencio de los cro- 
nistas e historiadores de las instituciones de Barcelona. 

Con el trabajo que ahora presentarnos, se pretende dar a conocer una de las 
más importantes entidades caritativas nacidas en el seno de Barcelona duranre la 
Edad Media. Esta investigación se centra en la partida del patrimonio inmobilia- 

11. BAUCELLS, J.: E l ~ f i a d a d ~ u ,  p. 24. 
12 .  Vid. BAIJCELU, J.: Elr/>ri>dndvrr, p. 2 5 .  
13. SANABRE, J.: Los arihivur erlrrid~rir<rr, p. 12 1 
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rio de la entidad dentro de Barcelona. La fuente principal, además de las series do- 
cumentales en pergamino, ha sido el Capbreu de 131 7, obra todavía hoy inédita. 
Esta fuente muestra íntegramente la estructura interna y la geografía del patri- 
monio, así como las rentas cobradas por los inmuebles de que era propietaria la Al- 
moina. Nuestro discurso se asienta, pues, sobre dos pilares fundamentales: la ti- 
pología inmobiliaria y su extensión dentro del medio urbano barceloné~. '~ 

De la lectura del Llilrre Verd se infiere que, aproximadamente, el 25% del 
dominio poseído por la entidad estaba enclavado dentro de la ciudad de Barcelo- 
tia. Este Iiecho nos ha llevado a plantear su análisis dentro de unas coordenadas es- 
paciales particulares. La dispersión geográfica llevó consigo la heterogeneidad de 
su dominio. Ello tuvo como resultado un vasto conjunto de propiedades dentro 
del recinto amurallado -murallas de Jaume 1-; también en aquella extensión que 
tiempo después quedaría circunscrita en e1 recinto de Pere el Cerimoniós, e in- 
cluso en aquel otra espacio cercano a la ciudad y limitado por las parroquias de 
Sant Martí de Provengals, Sans y Sarrii, que conocemos como Hort i Vinyet de 
Barcelona. 

Al igual que sucede con otros dominios seculares urbanos de la Edad. Media, 
la vivienda es el tipo de inmueble que más abunda denrro de la partida urbana del 
patrimonio de la Almoina." De las 423 casas declaradas en el Capbr-eu -docu- 
mentadas con el término domur-, 295 estaban dentro de la ciudad, lo que supone, 
respecto de esta tipología inmobiiiaria, el 69,7%. El resto quedaba repartido en 
ámbitos rurales. 

La casa barcelonesa no tenía más que dos niveles, es decir, planta baja y primer 
piso. Batlle lo documenta para el siglo xlri, describiendo la vivienda de los Dur- 
fort: «En aquesta epoca les cases tenien poca alsada, només un pis i les golfes so- 
ca una teulada de dobfr vessanr, (...)».'" 

En la venta realizada en 1338 por Elisenda, mujer de Bernat de Penavera, se 
traspasarán rotar iprar do7nor ex abirso usque adp~liizutn tecturil, LonJtrurtum im7nediate ru- 
pra ~olum terre," de lo que se infiere la existencia de un segundo techo y, por tan- 

14. Esperamor q u ~  no ha muclio tiempo puedan ver la luz los capirulor dc la Terir Docroml re- 
larivos al medio i un l .  Esros compleraiin la exposición que ahora presentamos, dando una visión mas 
cornpiera de lo que fue la Almoinv de Ailrcelona. 

15. Vid. CASADO ALONSO, H.: La p~.opiedad tcle~idrrica ai i  In Ciudad de Biirgo~ rtt rl rislo XV: d 
Cabilclo Cniedrnlirio, Universidad de Valladolid. Secrervrindo de Publicaciones, 1980, p. 105. 

16. BATLLE, C.: La rara bar?rlo»i~ia en el segle XIII: (;exrmplr dr lafamilia Duvjrr, en -Lu Ciudad 
Hirpinica duranre los siglos XIII al XVI.,. Acras del coloquio celebrado en la Rábida y Sevilla del 
14 al 19 de septiembre de 1981. 2 volr. Vol. 11, p. 1347-1360, p. 1348. 

17. ACA, perg  4-41-128, 1338.02.25. 
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to, de  otra planta, encima de  la cual estaría la terraza o ,  según los casos, el tejado 
a dos aguas. La expresión rotas ipsas donzos -en plural- lleva a pensar que se refie- 
re más bien al conjunto de  habitaciones que componían el inmueble y no tanto al 
edificio tomado en su globalidad. Se evidencia esta realidad en escritura de  7 d e  
diciembre de  1305, en la que aparece un Iiospicio runz domibus et oper.atotlis.'%A, 
pues, el término domor, por lo menos en el ámbito urbano, podía significar tanto 
la casa - e l  inmueble entero- como el conjunto de  habitaciones." 

En la planta baja solía estar instalado el obrador, si el oficio del inquilino así 
lo exigía. En la Plasa de  la Bbria aparece un obrador del cual se dice operatovii curiz 
pertinentibus suis. usque ad priirzum tec t~r i z .~~  De todos modos, algunos parece que 
estaban exentos de  la vivienda, como este que se describe como ipsuriz opemtorium 
nostruilz usque ad tectum eiwdm, cu~iz annuano f...) et curiz quadanz tabula extra in via 
posita et situata et cum encaxamentis et taulerlis ipsius operatoili." 

Tras los obradores acostumbraban a haber pequeñas extensiones de terreno, co- 
mo patios, al igual que encontraremos con las viviendas: operatoriutiz cuin quodariz so- 
lo sive pati terve, situado en la P l a ~ a  dels Canvis junto al mar.'2 

Con frecuencia, las habitaciones destinadas a la vivienda, como los dormito- 
rios, son denominadas domos, y estaban situadas en la primera planta. Pere de  Ga- 
ver, médico y ciudadano de  Barcelona, estableció a Pere Girbert, tejedor de  lana 
y también ciudadano de  Barcelona, su casa sita apud Plateam que dicitur de Boria, 
y que estaba construida super quodaiiz parte archade, es decir, aprovechando la cara 
exterior d e  la muralla romana. Además, estaba dotada d e  una tabla de  madera 
iuiiz  quadam, scificet, tabufa fusrea- y con una escalera embaldosada -seala rajofa- 
rurii- que conducía a las dependencias del piso superior -per quavz adipsas dor~zos as- 
cenditur: 23 

La existencia de  la terraza y del desván nos aparece documentada en escritura 
de  1325: donzibus cum ovto eis contiguo, cuin arboribus diverloruriz generuriz et cuni quodanz 
ramera et  quodanz terrumine rive terrat constructis et hedflicatis supra doinos (...).24 Es- 

18. ACB, perg. 4-51-664. 
19, También re da clara idea de ello, en ercrirurn de 20 de abril de 1327 (ACB. perg. 4-34-99). 

en la que se dice dunior riis operasrio. No es que re iguale la cara como vi\,icnda al espacio de rraba- 
jo, sino que -reniendo en cuenca quc los obradores ocupaban la pluncn baja dc las casas-, rr refiere 
simplemenre al hecha de idenrificar habiración can obrador. 

20. ACB, perg. 4-32-586, 1327.05.07. Y rambién parece llevarnos a la misma conclusión la er- 
presión: rwar ;piar dwnu ,rruns ripevarorih. iiiijuiiibr« exiribxs: iwihur el peiinrniiir ipraii~m (ACB, perg. 
4-40-99b, 1327.12.24). 

21. ACB, perg  4-34-85, 1329.08.25. 
22. ACB, perg. 4-34-81, 1330.02.10. 
23. ACB, perg. 4-32->>>bis. 1331.03.23. 
24. ACB, perg. 4-41-134, 1325.10.09. Vid. VINYOLES, T .  M.: La vido qr<sridia,ra a Bor.c~lotw 

t~tn 1400. Fundació Salvador Viver Cariijuanu, Barcelona, 1985. En las páginas 62 a 70 describe la 
casa barcelonesa de finales del XIV y principios del XV, tomando como base diversos invenrarios. 
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ras terrazas fueron objeto de regulación en las Ordinacions de Santa Cília." Según 
el texto legal los terrados iguales de dos vecinos debían estar separados por pared 
medianera, de tal modo que se evitara paso y visras del uno al otro: Encara, que si 
dos vehins son eguals en tewat. que ahdosos se hajan tentar mitger. ab tal manem quepas- 
satge, ne vista no sie del hu al altir.26 

También en el piso superior estaban las habitaciones desrinadas a las lerrinas: 
domo ex abisso usque ad celunz C U ~  quadani d o ~ ~ z ~ n c ~ l l a  usque adprimum sosttr ipsius do- 
rnuncule, per quatn r i t  intraitibw ad privatarn sive latrinam predicte dot~zur.~' Sobre es- 
te punto, el Recognoverunr y las 01.dinacionr dictaminaron: Encaw que si ningun Honi 
fara Bassa pres paret de son vehi, que baja defer alanibor de pedra, e de morter de un palm, 
e mitg, tant alt, coflr los fi712- e laygua de la Bassa pujaran.'" 

Algunas casas estaban dotadas de un porche o galería porticada en la primera 
planta con vistas a la calle, a la que se accedía por una escalera de reducidas di- 
mensiones, como la documentada en escritura de 1331, situada in civitate Barchi- 
none, apudplatearn que dicitur de Boria y de la que se dice: et cutlz quodam portali quod 
est uersas tnelldie, in pariete quo dicta scala ex hac parte concluditui; et culn quodatlz mi- 
ni~iia scala lapidea per quai~i ad dicturn portale as~enditur.'~ A laexistencia de estas ga- 
lerías se refiere T. M. Vinyoles cuando afirma: «Molres de les cases tenen una o 
dues galeries porxades, expecialment al darrer pis, i alguna sabem que cenia terrat. 
A aquesrs porxos, de vegades, a més de malendregos, hi havia gibies de pollastres 
i gallines, gibies que de vegades trobem també a la ~ u i n a » . ~ '  Y Batlle encuentra 
en la casa de los Durfort dos portales, uno superior y otro inferior, de los cuales pa- 
rece deducirse que el primero era una galería de estas caracterísricas: «És curiós 
constatar I'exist~ncia d'un pbrtic davanr la fagana, descrit com a pbrtic superior i 
inferior, que podrien ser unes voltes a baix i una galeria a dalt»." La suposición de 
que tal arcada se rrate de una galería, concuerda con el hecho de que existiera una 
escalera de acceso -scala lapidea. Estos pórticos superior e inferior a los que se re- 
fiere Batlle, aparecen documentados en escritura de 16 de julio de 1326, cuando 
se describen como domibus cum duobas p o r t a l i b ~ . ~ ~  

25. Las referencias a csre wxro legal y al Rero~nor~rruiir P~urere~ han sido exrraidas de: Corrrii~i<ciorzr 
i alrrer drers de Cathalrrt>p. ro»ipilarr en rair~ur del Capird de Corr LXXXII. Da lo, Cor.rrper la S.C. 1 R. 
AIajeiIai del Re) Durr Philip IV rroriir rrr>)uri relrl>iadeg er>i la Cirrrai de BavcPiur~a a r > ~  ,llDCCll, Barcelo- 
na, en casa de Joan Pau Marti y Joreph Llopir, erramperr, any 1704. Edirorial Base, Barcelona, 
1013 
. , , J .  

26. Prqnrriricar, Lib. IV, rir. 11, a. 12. 
27. ACB, perg. 4-42-240, 1347.12.22. Esra cara erraba riruada in rubrrrbio Barrhitirrne it? co- 

??'aria nunmpato d.en Rr'tiira, oiiriqirilur nrniirpata Orla dr Qzwali. 
28. Prqnzárirar, Lib. IV, r i r .  11, a 19. 
29. ACB, perg. 4-32-555bir, 1331.03.23. 
30. VINYOLES, T.M.: Lo uida qiiurid;z»a, p. 70. 
31. BATLLE, C.: L1 c m  I,ar.celoninn, p. 1352. 
32. ACB, pcrg. 4-40-104. 



En el entorno exterior de  la vivienda media barcelonesa, es frecuente encontrar 
una pequeña extensión de  terreno, siruada, probablemente, en su parre posterior.j3 
Esre espacio podía ser un solar o patio (rolur~z terrr, pati rive solutrz terre), o bien un 
huerto anejo a la vivienda (doiizibus ruin orto eis contiguo)," en el que crecían horra- 
lizas y legumbres destinadas a1 consumo doméstico. También en escritura de  1303 
se documenta la existencia de  pequeños huertos anejos en once casas -donzos m112 01- 
tu10 ribi contiguo- situadas todas in burgo ciuitatir Bal-chinone, prope Horpitali Petr? de 
Villaiio non iongue a Donzibus Infirmorutn, in loco dicto Car~zpo Rotco~do.~' 

Sólo poseemos una referencia de las medidas que renía esta tierra contigua a la 
casa. Se trara d e  una vivienda siruada junto al Hospital d e  Colom, en el burgo d e  
Barcelona, que tenía una parcela de  tierra contigua, peciola terre rive lencha eidem do- 
mili c~ntigua.'~ Tenía de  largo, dice la escritura, decenz dextrer et quatuorpalinos der- 
ti-i, y de ancho quatuor partes dextri, nzinur duobur digitir factir inde quinque equir 
partibur. Atendiendo a las equivalencias a las que nos hemos referido más arriba, 
este huerto tendría de  largo 28,5 merros y de  ancho no llegaba al metro, 0,92 me- 
[ros. Las proporciones de  esra parcela de tierra concuerdan con el hecho de  estar si- 
tuada fuera de  las murallas, junto al Hospiral de  Colom, que se alzaba ultra portale 
Bocherie, es decir, más allá del recinto amurallado d e  Jaume I.j7 

Los propietarios o inquilinos de  estas casas podían plantar árboles en su huer- 
to o viña aneja a la vivienda. Econtramos expresiones como la siguiente: totas ip- 
ras doirzos cum solis et ruprapositis et orto eir contiguo, cunz arboribur diverrorum generum 
et puteo et  ~afaregio.~~ 

Este particular fue también objeto de  regulación en las Ovdinacions. El árbol 
plantado no podía subir más d e  3 desrres, esto es, 8,46 metros:i9 Deveti rabel; que 
ningun Horn no pot pfantar arbres apres de ron vehí, en calizp, ne e71 vinya, ae eiz ort, ai- 
be?; ne ralzer; ne ladoner; ne oliverií, ne ~zoguera, ize rizore+; ne nengun.arbrr qut puig vltra 
trer datrer' dalt: sino funy de ron vehi, e dini l o  setc dotze pafi~zr de de~tre.~" Debían plan- 
tarse de  ral manera que dejaran pasar la luz del sol al predio del vecino y la sepa- 
ración entre árboles renía que  ser como mínimo de  5,64 metros: Encara, que nen- 
gun de aquestr ar%irer no sien plantats spessor: anr baja de la un al altre de dos datres en 
sus, p e ~ o  que no puxan tolrr lo rol a la honor de ron vehi." Además debía tenerse en 

3 3. ACB, peig. 4-40-126a. 1300.09.28: duniihi<i rizm rolo et ruii rdificiir el pwtiiteiiciir irrii 
34. ACB, peig.4-49-15b, 1280.12.19. 
35. ACB, perg. 4-35-58. 
36. ACB, peig. 4-41-28. 1345.03.07. 
37. ACB, perg. 4-42-248, 1326.10.03. 
38. ACB, perg 4-40-90, 1274.07.1 1. 
39. Para lar equivalencias mérricns vid.: AUINA, C.; FELIU, G. ;  i MARQUET, LI.: Peroi. nrides i 

merum de11 baiios cztalaizr. Curial. Barcelona. 1990. SeeGn los aurores, I derrre esuivalia a 2.82 me- 
rror (Vid. o;. ot., p. 146). 

40. Prqi»áiirai, Lib. IV ,  r i r .  11, a. 26. 
41. P r q i i i d i i a r ,  Lib. IV, rir. 11, a. 27. 
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cuenta que, una vez que el árbol hubiese llegado al máximo de su crecimiento, 
quedara a distancia de seis palmos de destre del predio vecino, esto es, aproxima- 
damente, a 1,38 metros, puesto que unpam de destrr equivalía a 0,23 metros:42 En- 
cara, que tot altre atóre quis plant en ort, o en vinya, o en camnp, que8 deu lunyar de la ho- 
nor de la pocessio de son uehi, tant que co~iz engruxira quey haja sir palrns de destve co~~zplits, 
sino que1 haura arrancar; si per /o vehi nes request.43 

Los huertos anejos acostumbraban a estar cerrados con una pequeña tapia de 
media altura, para delimitar la propiedad y evitar conflictos con los vecinos. El Re- 
cognover-unt estableció que estas cercas fueran de dos tapias de altura: De parte po- 
nenda in clausuriis. Cap. LXII. Iterit super clausurir, quod unusquisque habeat ponei~ par- 
teln suarn cunz uicino et quod clauiura domorurn habeatfieri de tribus tapiis, et clausura 
orti habetfieri de duabus tapiis in a l t u ? r ~ . ~ ~  Por ejemplo, las casas que aparecen en es- 
critura de 13 de septiembre de 1297 -duas domas contiguas cu~rz ret~ocuvtalibus et 
pevrinenciis earum- afrontaban hacia el este in tenedone Sa/airzonis Granni, de qua par- 
te paries seu paj-ietes runt ~izediocrer et corizunes in quantum sunt de duabus tapiis in al- 
~urn.~' Y las Ordinacions, siguiendo lo estatuido por el Remgnouerunr, dictaminarán 
que tengan que estar cercados: Encara, que ningu Hovz nopot destrrnyer son uehi en uin- 
ya, ne en carrzp, de tancar a6 tapiar, sino en caras, o en 01-t quir rec, e que aquel/ ronzanga 
tancat. 46 

Casas de estas características se documentan en la calle Rovira, situada jun- 
to al Hospital de C o l ~ m , ~ '  fuera del amurallamiento de Jaume 1 -por tanto, en 
una zona aún no del todo urbanizada-, con expresiones como las siguientes: Do- 
rnibus et orto eirdern co~rtiguo parietibus cir.currzclauro, cum arboribus diversorutn generurn; 
y también, doirzo CWIIZ solerio e t  cum orto circumclauso de tapiis eisderrz domui, et solerio 
contiguo.4r 

Las casas con huerto, en su mayoría, estaban situadas en el tercer cuadrante de 
Barcelona, esto es, el delimitado por el Portal de ¡'Angel y el Portal de la Boque- 
tia, que junto con el segundo, eran las dos zonas de la ciudad que poseían terreno 
sin urbanizar más allá de la muralla de la Rambla, y que luego quedarán englo- 
badas dentro de la muralla de Pere el Cerimoniós. De las 19 casas con huerto ane- 
jo que tenemos documentadas, 13 se localizan allí; 3 en el segundo cuadrante y 3 

42. Vid. AUINA, C.; FELIU, G.; MARQUET, LI.: Paq nnlider i murira, p. 189. 
43.  Prqnzúricar, Lib. IV, r i r .  11, a. 28. 
44.  Prqrizáriror, Lib. 1, t ic .  Xlll ,  cap. LXII. 
41. ACB, pero. 4-42-299. 
46.  Przg>ttárirn,, Lib. IV, t i c .  11, a. 38. 
47.  Tenemos ampliamente documenrada erra calle. En escritura de 13 de sepriernbre de 1297 

(ACB, perg. 4-42-299). re puede leer: iii hurgo riuirorir Barrhirrui~~ in rarriztra iwcarn den Rt<t*ira que 
e11 pvope ramria Horpiralir Colr~iiihi. Y en un docurnenco poscerioi, de 3 de ocrubie de 1326, (ACB, 
perg. 4-42-248) aparece la siguienre descripción: i» hurgo Balzhia<ii>e it> viiu rzomi»aru De* i\lolm, 
aliar c ~ r a t o  den Rot,ii;z. qui OII ~aiii p~.opt. Horpitnle Culunrhi. ulrro Pvrrale Burhnir. 

48. ACB, peig. 4-42-240, 1347.12.22. 



en el cuarto. En el primer cuadrante no hemos documentado ninguna. Era éste un 
lugar en el que solían residir gentes dedicadas a profesiones liberales y artesanales. 

Dentro del tercer cuadrante, las casas con huerto se localizan, en su mayoría, 
junto a la Porta Ferrissa,?" en la parellada de Queralt -lugar ya visto anterior- 
mente-; cerca del Hospital de C o l ~ m ; ' ~  y próximas al Hospital de Pere Desvilar, 
junto a la Casa dels Malalts." 

En el segundo cuadrante - e l  que quedaba entre el Portal de Regumir y el 
Portal de la Boqueria- había casas que estaban situadas en terreno propiamente ur- 
bano, como las vendidas a la Almoina por Bonanat Vidal el 11 de julio de 1274 
-rotas ipsas domos cui~z solis et suprapositis et orto eis contiguo. cuilz arboribus divel~o~zin 
generuin et puteo et safaregio-, que se encontraban junto al mar, cercanas a la iglesia 
de la Me~ced ; ' ~  otras, por el contrario, estaban fuera del recinto amurallado, como 
las vendidas a la Almoina por Pere Mercader, ciudadano de Valencia, que se ha- 
llaban edificadas in burgo Barchinone, prope Haspitale Petri de Villario, non longue a 
Domibus Infirinorum, in loco dicto Cai~zpo Rot~ndo.'~ 

En el cuarto cuadrante, que era puramente urbano, también se hallan casas se- 
mejantes. Con fecha 4 de julio de 1300, se confirmó la venta hecha a Ferrer de 
Vall, algodonero, de una casa con huerto y obradores, sita in burgo Barchinone, in ca- 
rrarializ que dicitur de n.~irzargós.'~ Y, también, aún más en el centro de la ciudad se 
encuentran estas otras descritas como doirzos CU~IZ orto e i ~  mntiguo, y situadas rupra Tu- 
rr-ein de Nerrmitis, in loco dicto Cort Condal, (...) in suburbio Barchinone." 

El pozo es uno de los elementos que también aparecen con frecuencia en las ca- 
sas de esta época. La primera referencia la tenemos documentada en un estableci- 
miento enfiréutico de 1282, por e¡ que se establecieron las casas siras sub tu^ Turres 
Milirie Serrzpli: in loco vocato Codolr, y eran domos culn puteo et  opemtoriis et pavietibus, 
tectis et fundaiizentis, ex abisso usque in celui~z.'~ Además, el agua que de él se extraje- 
ra se destinaría al mantenimiento del huerto anejo, con lo que es habitual encnn- 
t r u  documentado el pozo en casas dotadas de extensión de terreno cultivable. Así, 

47. ACB, perg. 4-41-170, 1287.06.19: in burp Bdrrhiiluiiq apudPrirtizni Fneyor». También en 
esre mismo emplazamienro lar caras docurnenradiis el l 1 de febrero de 1335 (ACB, perg. 4-41-178): 
irr riburbi,, Borihinone. iuxrn Portani Fwii~~arn. 

50. ACB, perg. 4-42-279, 1305.02.21: in 6rr1.b~ Bardinoti- in Vi<" dicto An~aldi rlu Rrmir;l; qui 
eri ~uhtr,f H~xpitnle Culxnrbi. 

51. ACB, perg. 4-42-376, 131707.08: ir, rubrirbio c¡i,iiarir Barrhinur>e. rrrbrur Ho~piralr Pari de 
Villnrio~ qt~rroir<lam. acre onm Domur lo/irnrtivzn>. 

52. ACB, perg 4-40-90: ii, b,ir80 iii,iioiir Barrhinoar: ivbtur Dumuni Alpredir Capliwi.#ri» prupe ti- 
rur nzarir. 

53. ACB, perg  4-35-58. 
54. La casa y e d ó  dcrcrira con estas paiabrai: doriivrunz ri urti eir rvt>tigrii: rrirn a>(iuiibr<s diiiiwrur~~nt 

geilrrunr: n iur>i opprozoriir. (ACB, perg. 4-47-3 16). 
55. ACB, perg. 4-50-43, 1313.05.17. 
56. ACB, perg. 4-37-187, 1282.1 1.20. 
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de 18 de diciembre de 1300 es un establecimiento de una casa construida fuera de 
Las murallas nuevas" y provista de un huerto con árboles, en cuyo centro estaba 
enclavado el pozo: doiizos curiz orto seu spacio terrr cuiiz eis contiguo, et puteo rizediocri seu 
cornrizuni huic tenedoni rizee. et cum pica que sit huius vestre adquiricionis et curiz arboribur 
diversorum generuin. 

También, en la calle de Juglar, in loro qui dicitur. Cap de Tapiar.uiiz, existieron 
dos casas provistas de un huerto y que se aprovechaban las dos de un mismo po- 
zo. El documento se refiere a la primera como dorna currz orto sibi contiguo usque ad 
puteunz que ibi est. cum arboribur diversoi.u~iz generum etpertinenciis suir." Al hablar de 
la otra lo hace diciendo quadati~ alia dorizo cunz orto usque ad diczuaiputeunt, lo que ha- 
ce pensar que el pozo se hallaba en la mitad del espacio formado por los dos huer- 
t o ~ . ~ ~  

La construcción del pozo estaba permitida por las O~.dinacions, siempre y cuan- 
do, éste se mantuviera a dos palmos de destre de los cimientos de la casa vecina, 
esto es, a 0,46 metros: Encara que zot Hoot pot fel. Pou pves la paret de ron vehi, lun- 
yantre del5 finamentr dos pulrus de de~tre.~" 

También es habitual encontrar en Barcelona durante estos años finales del xiir 
y principios del XIV, casas con un obrador anejo, de las que tenemos documenra- 
das algo más de veinte. En ocasiones era la casa con el obrador, sin más t e r r e n ~ , ~ '  
también existía la casa con el solar y el obrador, todo ello formando un conjunto, 
descritas como dorizos cum operutorlo et solo et suir edifiriis, y sitas in burgo Barrhino- 
ne, in cai~aria Jaurize A i r n e r i ~ . ~ ~  Otras, construidas en la calle Arnargós, poseían el 
obrador junto al huerto: dorizoruru et orti eir contigui CUIIZ arboribus diversorum genel-uiiz 
et curiz opet.at~riir.~' 

Cabe observar la estrecha relación que existió por lo que hace a la tipología in- 
mobiliaria y su correspondiente emplazamiento. Sin ánimo de ofrecer una lista 
interminable de los numerosos ejemplos que hemos hallado documentados, debe 
decirse, sin embargo, que las casas provistas de obrador se encuentran tanto en los 
dos cuadrantes más urbanos -el primero y el cuarto-, como en el segundo y el ter- 

57. ACB, p e y .  4-42-270: ir, burp  civirnlis Bnr~hin<iti@~ ir, orla t tu t>r~~p~la  de Qunilll: iiz canaria 
rrnnrvp6ln d rr? Rtdvii.~. 

58. ACB, perg. 4-41-204, 1316.04.06. 
59. Orra referencia u una casa con huerro y pozo es la que aparece en la escriture de 22 de di- 

ciembre de 1347 (ACB, perg. 4-42-240), situada en la Orta de Queralr, erro es, junto al Hospiral de 
Colom, fuera de murallas: diiiiiiútir i irr~r mii~ er rrrproporhii el eorunr hedjriii rt rr'i>r orlo eidm duniibiu mtz- 
Ii~16ii .  el iunr pule0 u runi odvribiri <liver?<ii.um get>.et>eruni. 

60. Prqrzáliiai, Lib. IV, r ic .  11, a.  54. 
61. ACB. pcig. 4-37-189, 1282.1 1.20: dome, r~rm pule el oper;liwiir a l  pni.ieri(>ur, lecti$ rr finda- 

nistrtir. PX i ~ l i í ~ r ,  u<que in cd~~nz.  Estaban riruudar suúrur Turrpr híilirb T p l i  i>r loro t,al<i Codoti. 
62. ACB, perg 4-32-58, 1289.12.08. 
63. ACB, perg. 4-49-316, 1300.0704. 



cero, que poseían parte urbana y parre sin urbanizar. Por regla general -y por lo 
que hace a esros dos últimos cuadrantes-, dentro del recinto amurallado. 

Así, pues, de las 22 casas de este tipo que nos ofrecen las escrituras trabajadas, 
sólo tenemos noticia de que una se econtrara fuera de dicho recinto." Las demás 
aparecen situadas junto a Fra Menors;" en los Iímires del Barrio Judío -bien en ia 
actual calle dels Arcs, bien junto al Castell N O U - ; ~ ~  en la Plaga de la B6ria;6' cer- 
canas a las Taules de C a n ~ i ; ~ ~  o en calles como la de la PelliceriaG9 o de la Corrí- 
bia." 

No tan evidente es la relación entre la profesión de los inquilinos y el tipo de 
inmueble poseído. Aunque en un primer momento encontramos, por ejemplo, ca- 
sas con obrador renidas por gentes dedicadas a oficios manuales," no es raro que 

64. Se <rara de las caras compradas por la Almoinii a Ramon Arnuu, que re bailaban ir, hrqu o- 
uiiaiis Barrhir~a- propt Ha~piiale Co/uniIi, ii>i puriliata quefnj: Bn.,>ardi Eifyiiri~i. (ACB, perg. 4-37-22, 
1791 04.01\ 

~ ~ ~ ~ . , .  
65. Son Ins casas que renia la Almoina ir, rrtbtrdio riuiiaiir Barrhi~tonp iaiiiprope Dui»urn Fuorrrinz 

Jlirroriir>i. (ACB, perg. 4-40-126, 1277.07.16). Otros ejemplos san: ACB, perg. 4-39-84, 
1286.05.09; perg. 4-39-82, 1287.01.04; y perg. 4-39-460, 1293.10.16. 

66. ACB, perg. 4-42-356, 1308.08.21. Eran du~n<ir oini upuraioeo y su emplazamienro era i» ci- 
z~iiare Barihiriuiir. rrr61,ii rurrii nzr~rir t'etrrrir eiuidem rit.iinlis. iciliier. in rnrraiirr qrie vadir defi~~.na de Aii 
ribur nd Bali>ea A'o<,a. Otiar casas cercanas eran l a  que rc documentan en ACB, perg. 4-40-992, 
1327.12.22; y en perg. 4-40-531, 1328.01.13. En ambas ercricuras re dice que erraban iir rir~irare 
Barrhiifonr iti Callr tjwatu de Sarzahugia. En una escritura algo anrerior a lar expuestas, aparece unn su- 
gerenre y enriquecedora descripción de la crille de Sanahuja. El documento reza as? ir, quarlnnz ralle 
1,,d&p i» q m  iudei hahiroi>t. qxi m ii> burgo rivirarn Bauihifioiz prvpr Baleea Noto r qui Callii lrtdq>rur 
pt.ediiizii in qrrr runr dinr domur roitiguur si dunrjbru quefim,rnt Artaldi de S<rtinhugia. qtioridani. a que 
niirti runr ter11.i. dirri Brrnardi Sabatarii; rt t30raiur Callir de Snonhrria. (ACB, perg. 4-40-556. 
1303.04.15). 

67. Se cmca más bien de rrei obradores conUguor, que las iueores aplican rambién el rérmino 
de doriiui. ACB, perg. 4-34-99, 1327.04.20. El primero re describie nsí: domo tire opprnruri<~ boleiiti 
dzo porialia un-xu uiani. rirni rolii. rrilic*i. r«qiir odprinrrrni reriuni. El segundo erraba rumbién provirro 
de una mera rxrra iir via porira. Las rres erraban iti iivirare Bniihirior,e. apird I U C U ~  qui diiirw de B o ~ i i ~ .  

68. ACB, peig. 4-3 1-39, 13 18.05.29: Demihruiunr ei>sa?,rtee/ c m  opef"iovi;, rifde01 domibus y si- 
tas propio tabular raniprorum, irr diira civiraie Barihiiioae. (vid. rambién ACB. perg. 4-32-40, 
1318.05.30). 

69. ACB, perg. 4-30-191, 1279.06.11. 
70. ACB, perg. 4-49-283, 1345.06.11. 
71. Por ejemplo, de 17 de noviembre de 1279 es un errablecirnienro enfiréurica en vircud del 

cual Guiliem de Riera, peierero, esrablece unas casar con obrador a Ferrer Guarrh del mismo oficio. 
(ACB, pecg. 4-50-452). Esras casar estaban ii? ¡//u iiiio qrii u1 i~rxia/rrrnrinr qi~ifrrit Bst.etigiirii B<ir,eri, 
rubiurptii?ellam Horpita1"- Sarcii lohasr>ii. Orro ejemplo rignificarivo, de 9 de mayo dc 1286, son lar 
casar -duinilrri iirti2 upuwrol-iir- renidar poi Dolca, bija de Pere Eimetic, fabricante de correas, que lar 
cenia pro indiviso con Guillem dc Garriga, Bonanat de Sants y Guillem d'oiesa, y codos ellas bajo 
el dominio de la Almoina. Esrnban riruadas esrar caras junco a Frii Menors. (ACB, perg. 4-39-84). De 
4 de julio de 1300, (ACB, perg. 4-49-316), es la confirmación de la venrv de lar cnrar -doni<ir,~m mi 
orii eir irmnrigzi. cziiz aqlorihl dirsnorum gcnerrzm n i r m 2  opeii?ruriii-, sitas cn la calle Amargó$, hecha al 
comprador, Ferrer de Vall, a[godonero. Finalmenre, el 22 de diciembre de 1327, Juceffur Boni Ho- 
minir, judío barcelonés, vendió a Berenguer de Rovira, plareio, ¡llar dunsu~ CIIII~ uprrntririi~, sirar en el 
Barrio Judío, in Colir t.uiaro de Soriahugia. (ACB, peig 4-40-99s). 
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fueran otros, como los mercaderes, quienes poseyeran este tipo de inmuebles. El 21 
de agosto de 1308 Berenguer de Cogomars, mercader, compró una casa -domor cuirz 
operatorio-, situada i n  tivitate Barchiizoile, subtus turris mur-is veteris eiusdetn civitatis, 
rtilice. i n  ca i~ar ia  que vadit de furno de Artibur a d  Balnea N ~ v a . ' ~  

Cuando se trata de  un obrador, la relación inmueble-oficio manual es aún más 
frecuente. El hijo del difunto Bernar de Massanet, draperio Barchinone, vendió el 8 
de ocrubre de 1322 el obrador -totuin illud operatorium ex abisso usque adpri71zunz sos- 
tr.e eiusde~~z operatorii, et t u ~ n  enuanno et tui~z vista tabulis-, situado prope Plateam Bla- 
di ,  a los hermanos Pere y Berenguer J a~ rna r . ' ~  Este mismo obrador será vendido 
siete años más tarde -e l  25 de agosto de 1329- por los hermanos Jaumar a Pere 
y Jaume de Gualba, que también eran del mismo oficio.74 También a esre respec- 
to tenemos un contrato de establecimiento de un obrador, situado en la calle del 
Mar, llevado a cabo por Constanca, mujer de Bernat de Clascania, mercader, a 
Bernat, apotecario.'> 

Por lo que se refiere a las casas con huerto o viña anejos, no siguió una 
tendencia única en cuanto al oficio de sus poseedores. En la calle de Rovira 
documenramos a Pere de Vilardebó, notario, que compró una casa con huer- 
to a Guillem de Sanr Salvador, dedicado a oficios t e x t i l e ~ . ' ~  Y también, supra 
Tuwem de Her-emitis, i n  loco dicto Cort Comdal. (...) i n  ruburbio Barchinone, la Al- 
moina estableció el 19  de mayo de 1315 una casa con huerto -dotuos cuir~ orto 
eir contiguo, ex abisso usque in  celum-, a Jaume de Letona, notario de Barcelo- 
na." 

Los funcionarios reales también fueron poseedores de este tipo de inmueble~,'~ 

72. ACB, perg. 4-42-356. También, el 9 de febrero de 1340, Pere de Sala, mercader barcelo- 
nés, comprará el censo sobre una casa con obrador, situada rrcb~n~ irrrrrer Tnrip¿i> ixr I m  drcto Codulr do- 
>n;br<~ di<:isi> in driobn~ hv$piciii xiue >ters, operazwii~ eir cot~rigzir er cur?z ~ ~ ~ i ~ e v s i ~  ir~riú,,~ ti pwii,zerxii~ 
eanir~duni. (ACB. oers  4-37-10). . - . .~ - . 

73. ACB, perg. 4-34-88>, 
74. ACB, perg. 4-34-85. 
75. ACB, p i g .  4-34-896: op>prrairrinnr nrenrn ex abirro rzrqur adprinzuni re,¿ ir~fiinium rerrunr. er iitni 

rabrrlh exrra ir> taja polirir. 
76. La esciiruro habla de Gr,iI/rlnrrrr de Savrio Salc,atuir. risxrv,.: n iivii Earchiirtiiie. ACB, 

peig. 4-42-276, 1300.09.30. La casa se describe así: dozzor iizregb>r;re~: runa paricribur. iertir a/rr»- 
datitri>rir oi aliir hed~iriix., ex abiriu urgur iti ielrrni, et ruin urro eidm cunriib.uu rt arboribur dit,error.urn 
L'cliei><m " 

77. ACB, perg. 4-50-43. 
78. ACB, perg. 4-42-27>.  1315.12.31. Se venden unas casas -domor rizni dzob,'~ pv~.inU- 

bur oppelip~ihiri~ o~tn orto reu rpaciu irrre riidenz roniigno> i.I mor picha ri ',,m pureo n~ediorri rea rernrrni 
qrii iúi rrr; er iznz arboribto diisrrsvr-niti citzei.rrm-, a Jaume de Porra, de dorizo dumii>i Irrhnrtnir ilirr- 
irirritzzi regii Arngonr~ni. Esra casa erraba en  la calle de Rovira. De diez años más carde es esta 
orrn ercrirura, en virrud de la cual, Jaume de Tour, de donrrir iirrliri domini irz/aizri> Petri, ven- 
de el censa sobre una cara con hueiro, a Jaume de Sanr Salvador (ACB, pcrg. 4-41-134,  
1321.10.09). 
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así  como los  clérigo^,'^ los dedicados a oficios manualesWo y los agriculto- 
res." 

En Barcelona, durante estos años, es frecuente encontrar un pequeño corral si- 
tuado en la parte posterior de  la casa que las fuentes lo nombran como rettoruvta- 
lis. En la escritura de  1297" se documentan tres casas de  estas características: do- 
mo cum irtrocurtali et cr~m quodan~ solo teme sive pati eidetiz dorizui contiguo et culn perti- 
nenciir et tutibus suir, y también duas doinor contiguas C U I ~ Z  retmcui.talis eipertinenciis ea- 
rum. Junto a este corral se encontraba anejo, en algunas ocasiones, el huerto. La ca- 
sa sita junto al Hospital de  Colom, en la calle Arnau Rovira, se describe como do- 
mo ruin retromtrali et oi-to ei contiguo, cum arbotibus diversorurir generum.H3 Estos espa- 
cios, según Barlle, pudieron emplearse, en caso de  necesidad, para la ampliación de  
la vivienda: -La vivenda només constava dels baixos, un pis i golfa, pero tenia a la 
vota un cortal, un reracortal i un hort que  podien permetre una ampliació de  l'es- 
pai habitar en cas de  n e c e s s i t a ~ » . ~ ~  

Otro  tipo destinado al trabajo y no a la vivienda, es el horno. En Barcelona, la 
Almoina poseyó dos -según las declaraciones del Llibre Verd-, uno de los cuales se 
encontraba en la calle de  la Peliiceria."' La cuantía del censo y las condiciones a las 
que estaba sometido el enfiteura -obligación d e  permanecer en el itimueble salvo 
pago de  100 morabatines- dan idea d e  la importancia que  los hornos -aun sien- 
d o  pocos- tuvieron para la Almoina. Esra importancia, no  sólo radica en el hecho 
de  la utilidad que la entidad pudo extraer de  ellos -por lo que  se refiere a la fina- 
lidad misma de la Almoina-, sino que,  además, el horno fue siempre una impor- 
tante fuente de  rentas. 

Aunque en mucha menor medida, la Almoina fue también propietaria de  tie- 
rras d e  cultivo dentro de  Barcelona y en el espacio comprendido entre la muralla 
de  la Rambla y la futura muralla de  Pere el Cerimoniós. D e  codos modos, la poca 

79. ACB, perg. 4-41-204, 1316.04.06. Peie de Puigult, clérigo, comprará lar censor sobre 
dos casas con huerro, sirar en la calle de Juglar. Es curioso obremar que en los casas en que el com- 
prador a establecido er un clérigo, érre realizará la operación elrmri LI r~ i i p i ew i  ravquavi l q c o .  

80. ACB, perg 4-42-248, 1326.10.03. Feirer Alerandre, batldotrrori, recibirá P I O ~ I P I .  iir<pi"l~, 
unas casar con huerro, ricas en la calle de Rovira, junro al Hospiral de Colom, irirrdpvr-rale Boqiieiie. 
Algo posrerior es el ertablecimienro de unar caras de errar caracrerirricur. edificadas junto a la Por- 
ra Ferrisra, a M R E ~ ~  de Pi, dmper. 

81. Pere de Vilardebó. norario, errablecerá unar caras can huerro, a Bernar de Cusals, agricola, 
situadas en la ralle de Rovira. 

82. ACB, perg. 4-42-299, 129709.13. 
83. ACB, perg. 4-42-266, 130301.17. 
84. BiiriLE, C.: Ln c m  barrehriirin, p. 1352. 
85. ACB, Llihrr Verd, f. 1 vo: Irnnz haber diria Elemwii>a in Pellireria qtrandam/ur.tirim: qrim irrrer 

Bwnardrrr /orrmir,s. pro quo/ui.m/arit in qr~olihrr dtirro. X X V  morabaiii~or: iii falendai ucrohrir: qqiiarrnm 
pairem; ir? falet>&~ jianuarii. qrrai.lanz panrnq in á a l ~ i i d a ~  api t l i i  qr'arianr porfem: in áoiendar jiiriii qrrar- 
ram peinri.  Er rrtiei dillrrurnfivaiini i i ~ h  tal; orrdiiioirr que tzon pornrr d i m ~ » / l i n ~ ~ r n  d imi lme  nLi pr i i ,~  ~ " 1 -  
I ~ I  EI~mo~ina C irilidrir. 
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parte que las tierras de cultivo tuvieron dentro del patrimonio de la institución en 
el entorno urbano y en sus cercanías, dan a entender la ya consolidada urbanización 
de la ciudad de Barcelona. Tres son los tipos de extensiones declaradas en el Cap- 
breu: las parcelas de tierra, de las que se documentan 36, frente a las 801 mencio- 
nes contenidas en el Llibre Verd, lo que representa, respecto de este cipo de in- 
muebles, el 4,5%; 44 veces se mencionan viñas, que constituyen el 11,4%; y los 
huertos son declarados únicamente 9 veces, esto es, el 9,8%,n6 

Por lo que hace a los enclaves más limítrofes a la ciudad, cabe destacar el Por- 
tal de Jonqueres, el Portal de Santa Anna, el Portal del1 Ollerir o Eerzta C l a u ,  el 
Portal de Cardona, los Tallers, Valdoncella, junto al Hospital de Pere De~vilar;~'  
cerca del Monasterio de Jonqueres;" o bien, junco a la Riera de Codo l~ . ' ~  Cabe su- 
poner que las cierras declaradas junto a las puertas de la muralla estarían más allá 
de las mismas, esto es, en su parte exterior, en la zona que años más tarde queda- 
ría cerrada por la muralla de Pere el Cerimoniós. 

Otros lugares de expansión, ya algo más alejados de las murallas, pero dentro 
del Hort i Vinyet de la ciudad, fueron Granada,'u Cassoles?' Albo," Puig de M&- 
g e ~ . ~ '  Alvianag4 y Samenler." 

Una de las zonas por donde se expandió la Almoina a partir de finales de la dé- 

86. Lar parcelar de tierra que mencionamor corresponden a lo que lar fuentes llaman pec&r>i re- 
m, pe&la>n rwrr, rror de rerra, erc. A pesar del disrinoo hecho entre ellas, por una parte, y lar viñas y 
huerror, por otra, cabe decir, que no sabemos a ciencia cierra -por lo que a Barcelona re refiere- el 
cuirivo n que eran destinadas esras p~rceiar de rierra. Es frecuente encontrar en in documenraciDn cx- 
presiones comopurie ie8ir rit:e urii, o peciom twrr renr vinee. Como cuando re trara de viña o huerro las 
ercrirurvr lo especifican, hemos creído convenienre diferenciar la expresión p&n~ reir como algo dir- 
cinco, que muy presumiblemenre se trarara de rieriar dedicadas al culriva cerealiirico. 

87. Se rrarr de rrer parcelar de cierra itrni n-ilrir er arburibw dive,-sori,m lri,n.rrtlr, sirar iri burgu ri- 
vitarir B a r r h r i ~ o i ~ ~  prupe H<ilpiral< Pcr<i de Villniro. ttuir lorzpe a Dot>ribrrr lofimiurr~r>r ir> loro dino Ca~rrpr, 
Roirrndo. (ACB,  perg. 4-35-58, 1303.12.1 1). 

88. ACB, perg. 4-50-559, 1312,10.09: nwdiare viiin runi ierm quofui>daitir, sita in Fwrirurio Bar- 
ch;,ro)rtr iupii- ,llo~tarrol.iunz deJortihpriir. 

r>ad? qrre tener e11 Alol~l; draper. de qua duud de ierrru qrr<ilibior atiizi 1111 moi.aberir~ox~ 
91. ACB, ibid,  f. 16 vo: Ireni lafiljil de Jarme Su Curw dvnnr dirre Eleniwinr pro sirre+ qirairi ba- 

bri a Carr>irr, de rrt>lri q>~uIibei enno: I I  morobariirer. Y cambié", f .  28 vo: Rnnauit dc Pi~ygdor ~6barer. p e ~  
una pep de reme qrre b a Cnrtrlrr. a la feira dr Srni Lluih. 11 nzoraborirrr. 

92. ACB, ;bid, f. 12 ro: Ireni dmar Jniohiir de Lererrr, five!er pra ieit~u urririr iiiodiirs vi»ee: qm  a! 
iu loco $,oceio Alba": quolibet atino. Xl  roliJo,i rr 111 dst>a>iarios. 

93. ACB, ibid., f 16 vo: Irem en Gr~illelmw Twrq de Proh~t>s~oli. dui~ar diae Elmruriir~ de rr>irrt pro 
q r d m  uinra de Pu8 de Alagi. qirulibior a»>>": 11 mrirabarinur. 

94. ACB, ibid., f 4 ro: lreni haber drria Eknrwitza a A!rii#iia d,~ar/rxinr rerre ioririguor quanz rrna 
r>i Terru qni e i r i  al rarrer de Se,? PoII de qun durrar quoliber uriizu. ex irisriiuriose nniupriarii qzodrit in D e  
tao Prudicaiur.zi>r per rza Pbelipr Sa Rochar lillu r>r>r,ar ieprenrll.ir, 1/11 nrernbaririíir. 

95. ACB, perg. 4-50-53, 131402.11: rriani modiatnni a mediam ter8 cun~ uir~eo ibiplniirara u ar- 
boribru dit,rrcrtzm ~cr~erirrri. 



cada de los años treinta del siglo x iv ,  fue la montaiia de Montjuic y más concre- 
tamente, en los tcrminos del Castell de Port. Así se infiere de la documentación 
en pergamino. La primera referencia la encontramos en 1338, en una escritura de 
venta en la que aparece una viña in Erritorio civitatii Barchinone: apud Alontetlz lu- 
daycu~n.'6 Del mismo año es otra referencia documental, también de una viña, si- 
ta in Atonte ludayco infra pertinenriir Carril de Portu." Otros lugares que quedaban 
dentro de este entorno, eran Ses Cove~;~%l lugar llamado M~ntanea;~' Fraga;'Ou la 
Vinya Bisbal -Vinea Episcopali-,"" y el Prat."" 

La viña es el tipo de cultivo más abundante. No es extraiio encontrarse con vi- 
ñas plantadas también de olivares. Aparecen documentadas en dos escrituras de 
1279 y 1280: vineam nostrarz tu772 terra quafundatur et cum olivarlir et aliir arboribus 
diverrorur?z generu~~z.'u5 En algunas ocasiones se especifica el número de los olivos 
plantados. En escritura de 17 de julio de 1327, aparecen cuatro parcelas de tierra 
que tenían plantados, respectivamente, seis, cinco, trece y treinta y dos  olivo^,'"^ 
todo ello situado in Terr-itoiio Barchinone. apud locum vocatum Caroles. 

Los huertos podían estar o no cercados. En una escritura de 24 de marzo de 
13 13, se lee ortum rizeulrz parietibur cir.curncfauru?7z, cum arboribur divelsorum generuriz et 
curiz oiiznibuj pertinenriir et iuribur sui~. '~ '  Como ya hacíamos antes referencia, pocas 
son las noticias que poseemos acerca de la extensión aproximada de estos terrenos. 
Un documento interesante a este respecto es el fechado el 21 de marzo de 1332,IU6 
en el que se deralla la anchura y longitud del huerto. Tenía -así reza el documen- 
to- de longitlidine rtorlaginta palrlzor, esto es, 17,10 metros'07 y de ancho sexdecim 
pa~riz01 canne iuste Barchinone, lo que equivaldría, aproximadamente, a 3,04 metros. 

Mucho más abundantes son las ocasiones en que se dice la dimensión de las vi- 
ñas o de las parcelas de tierra. La medida de superficie empleada era la moja& -rizu- 

96. ACB, perg. 4-40-594, 1338.02.20: prrinni rn,rpariim ~,itiram plarirornni. 
97. ACB,perg. 4-40-595, 1338.07.14. 
98. ACB, perg. 4-40-593, 1343.07.15: irr ipi-iniriu diiti Cadrl de Porir': iuxta Iooint dirrrr~l a Cm 

COC~C,. 
99. ACB, per8. 4-37-28, 1347.01.29. 
100. ACB, perg. 4-37-29, 134710.08, y perg. 4-38-33, 1350.04.01. 
101. Una viña con árboles in loco w i a i o  Vine= Epiliepali. ruiirur niargiizem gbrorrrinr. (ACB, peig 4- 

38.281, 1306.09.20). Y cambié", orra viña -rotani Ip~aiii ii~ieamcm,twra q ~ ~ f i x n d o f c ~ ~  que se hallaba 
;n in~i ior io  Bar~hiriutr~ ~>zhr,rr niará.inum groiirinr npud IOCII~» diciiinr Virienrn Epircupalenr er apiidpedm 
8foniir ludqii. (ACB, perg, 4-38-280, 2307.10.23). 

102. ACB. perg. 4-38-49, 1349.1205. 
103. ACB, perg. 4-43-85, 1280.0130. 
104. ACB, peig. 4-41-22: pe& iinrlrrr runz viitrn iiliplaiiiein er i e i  oliiiariir; a/i#prda reme cr,ni vi- 

tiea iili plantara ri qr'inque 01it:driir; alia pwia imern iirni oiitea i6i plariiain er r~~ejderinz oliri?rii~; alia pecia 
r r m  iunr viije~ i6i plaiitaro rr trigit~ra duaiim uiulii:ariii. 

105. ACB, peig. 4-39-321. 
106. ACB, perg. 4-51-462. 
107. Vid. ALSINA, C.;, FELIU, G.; MARQUET, Ll.: Pero,, niida i meirirer, p. 188, en el que re de- 

ralla de que I pam equivalía a 0.19 merros. 
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jada o ~ r z o d i a t a - ,  que equivalía, 4.896 m2."%as extensiones más pequeñas eran las 
que contaban con media modiata, esto es, 2.448 m2."" La mayoría de las docu- 
mentadas contenían una modiata, lo que equivaldría, como ya hemos dicho, a 
4.896 m2. También las había de modiata y media, esto es, 7.344 m'."" Las más 
grandes, sin embargo, eran de dos o tres modistas, es decir, 9.792 m2 "' y 14.688 
respectivamente. Mayores que éstas no liemos encontrado documentadas. 

Siguiendo un criterio de mayor a menor grado de urbanización, se descubren 
tres entornos dentro de Barcelona: el espacio comprendido dentro de las murallas 
de Jaume 1 y, especialmente, los cuadrantes primero y cuarto de la ciudad; la zo- 
na de más allá del amurallamiento de la Rambla, que la hemos calificado de serizi- 
ui.bana y no rerrzi-mi-al,  pues aun estando a caballo entre ambos espacios, pensamos 
que estuvo más próximo al primero, al urbano; y, finalmente, todos aquellos lu- 
gares no urbanizados -espacio que hemos denominado remi-i.ui.al- comprendidos 
más allá de las futuras murallas de Pere el Cerimoniós, y limitados por las parro- 
quias de Sans, Sarrib y Sant Martí de Ptoven$als. 

Tomando como base el L l i b r e  V e r d ,  se observa que el primer ámbito descrito 
fue el que más alto grado de urbanización consiguió ya a fines del siglo xrti. No 
en vano, el rey Conquistador vio la necesidad de enmarcarlo dentro de la muralla. 
La expansión de núcleos urbanos -los burgos y v i l a - n o v a i - ,  junto con el asenta- 
miento fuera del recinto de murallas romanas de casas y edificios de diversas ór- 
denes religiosas, son las razones a las que alude Font Rius para jusrificar el levan- 
tamiento de este nuevo p e r í m e t r ~ . " ~  

Y el mismo fenómeno constaran García Espuche y Guardia, al señalar la gran 
influencia que rendrá en el desarrollo urbano de Barcelona fa  implantación de  
nuevas órdenes religiosas: «Pel que fa als edificis amb rellevincia urbana, cal des- 
tacar la implantació d'alguns convenrs que corresponen a ordes nous. Si el segle xir 

108. Vid. ALSINA, C. ,  FELIU, G., MARQUET. Ll.: Peior. mide, i nzemw, p.  45. 
109. Se clara de una cierra sira ii1 Tewiturio Barrhirriii>p irrbrui P<idiir>n de Aliri>reiuli, dercrira co- 

mo periain r w ~ e  tonrit?e>irem n2edioBi nrodiiaram rwtr minur daudecim dertrirl runr viires ibi plantare et aibo- 
riliiri dive>-torum genrrum. (ACB, perg. 4-43-3, 1316.05.1 1). 

110. ACB, perg. 4-50-53, 1314.02.1 1: zirianr modiatani a nlodtam terir irrni ririea ihi pIa»iarn et 
n~6o~.ib1.1i dit,crsortlill ~e.pl~rlm2. 

1 1  l .  ACB, perg. 4-42-322, 1325.1 1.20: peciam renr <un> tiiriia i6i plaritnra: (...i que m d m  m e  
&ir d rrxtn psrr niudiaie mir>ru iluobui dertrir. 

112. ACB, perg. 4-43-64, 1316.05.1 1: ppiranz r m e  roariiteiiieni rrei mudiardr rn.rt< rirm viirea ibi 
plavrdio rr avhr>ribu< diverierirm gerzar.i~ni. 

113, Vid. FONT RIUS, J.M.:  Jsf<~?lo  1 i Id ~ ~ ~ r ~ ~ ~ i c i p p n l i t e r  de BaliP[<i!2a. Discurs inaugural de I'any 
.~cadGrnic 1977-78. Universirar de Bvicelonv. Barcelona, 1977, p. 19-20. 



havia estar el dels ordes militars, els que  s'instal.len ara són ja totalment urbans i 
tindran una gran influencia en la vida i la cultura de la ciurar. El 1219, els do- 
minics o predicadors es van situar prop de  la Bbria i van aixecar el convenr de San- 
ta Caterina, primera construcció gbtica de  Barcelona. A la platja, on hi havia ha- 
g u t  l'hospital de  Sanr Nicolau, va ser edificar, el 1229, el convent dels franciscans 
(framenors). Franciscans i predicadors seran els porradors i inspiradors d'una cul- 
tura religiosa de  caire absolutament urbi. També a fa plarja es bastí, el 1232, el 
convenr de  l'orde de  la Merce, fundar uns anys abans amb la missió de  redimir 
captius, tasca Ibgicament orientada a la genr marinera i comerciant exposada a les 
ritzies corsiries i, per tanr, plenament adaptada a la vida de la ciurat. Finalmenr, 
el 1237, igualmenr a la platja pero més enlfi  de  la desembocadura de1 Rec, s'ins- 
taf.laren les monges de  Sanca Clara, de  I'orde de  Sant F r a n ~ e s c n . " ~  

La existencia de  la vivienda es la nota dominante de  este primer entorno. Del 
estudio del Capbreu se infiere la ya consolidada urbanización d e  esta parte de  Bar- 
celona. La casa, conocida en los documentos con los términos dorizus, hospicizcni o al- 
berch, hace acto de  presencia en todo este espacio, pero especialmente en el primer 
cuadrante, esto es, el delimitado por el norte por el Portal Nou, y por el este por 
el Portal de  Regomir. La Almoina quedó extendida en esta zona, sobre todo, afre- 
dedor de  la iglesia d e  La Merced; en la Vita Nova de  Mar, en concreto en  dos ca- 
lles: en la que lleva su nombre y en la de  Pere Oliver;"' junto a Fra Menors, jun- 
to al Portal de  Regomir; en la Plaga de  la Boria -actual Plaga de  la Liana-, y en 
la Plaga del Blat. Dentro del cuatro cuadrante, en la calle de  Amargós; en la calle 
dels Arcs -forn dels AI.CS- y en la calle de  la Boqueria. 

Especial interés tendrá en este ámbito la Vilanova de Mar que ya antes de  la 
primera mitad del siglo xiii había alcanzado un importanre grado de  urbanización. 
Todos los autores coinciden en afirmar el gran alto grado de  urbanización de  esre 
barrio ribereño, que  resultó ser una de las zonas residenciales más imporranres de  
Barcelona, ya a fines del siglo x~ r t . "~  

También, y dentro del mismo cuadranre, tuvo la Almoina parte d e  su pa- 
tr imonio en  el Cal1 d e  Sanahuja, ocupado por la minoría hebrea"' y que  no de- 

114. GARC~A i ESPUCHÉ, A. y GUARDIA i BASSOLS, M.: E~pai i iu<ierat, p. 15. 
11 5. Erra calle escuba sirriada ir, briqo iivitaiii Barchinuiie in rorrorin qri~ dicirio. P e f i i  Olivelii: q a ~  

rri 6p"d V>llam Aben2. ur propa niols>~diaa de oiori, iii rarir propr Dornun~ Somrzmm Alir>orrini. (ACB. perg. 
4-30-16, 1294.09.04). 

116. Vid. p. e. GARCIA i ESPUCHB, A. y GUARDIA i BASSOU, M.: Espai i ~sriaac, p. 13; BANKS, 
Ph.: L'urrrrrrura urbaria de Barrei,oi?a; 714-1300, en 'sHisc6ria de Barcelona., dirigida poiJaume So- 
brequér i Cailicó. (5 vols.). Vol. 11: -La formació de la Barrrlonn Medieval.. Eociclop>din Caralana 
i Ajunrvmenr de Baiceiona. Barcelona, 1992, p. 27-71, p. 65; RIU, M.: Laftaa>iriad>, de ln r,it*ie»- 
d?. p~opiedad hiiuizosral J piroi de alqi<ilur. la Bri~.relerra del 1. XIV, en "La ciudad hispánica durante 
los siglos Xlll al XVIn. Coloquio. 1981. La Rábida y Sevilla. (Madrid, 1985), 11, p. 1397-1405, p. 
11'17 ->, . 

117. ACB, prrg. 4-40-516, 1303.04.15: in qirodan~ Calle iirdsyro iri que iudw habitani, qtdi err ia 
6urzo iiviraiii Barrhiriiin~ P I . I ~ ~ P  Balitra Notas; (...) a vocarii~. Callir dr Satinhriia. 
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be confundirse con el antiguo Call o Barrio Judío. Los Límites de este segundo 
espacio nos los describe J. Murgé con las siguientes palabras: <'En el siglo x i ,  
el rall judío ocupaba uno de los ángulos de la urbs romana, pero al derribarse el 
primer círculo de murallas y formarse calles nuevas a mediados del siglo XIII, su 
radio se amplió considerablemente. Los límites del cal1 en aquellos momentos 
eran: al E. la calle de la Font (hoy de Sanr Honorar), ocupando parte del actual 
palacio de la Generalitat de Cataluña; en el lado opuesto se hallaba la calle de 
la Volta (hoy de Santa Euldlia); al N .  y O. limitaba con la calle de Ba~zys Nous 
y con casas de ciudadanos barceloneses; por el S. lindaba con el Castell Nou 
Vesro~ntal y otras casas de ciudadanos que circundaban la iglesia de Sant Jau- 
me» .'" 

En el Call d'en Sanahuja la Almoina fue propietaria de 25 casas. La expansión 
de la comunidad judía fuera de los estrechos límites del entorno romano de Bar- 
celona hizo que se asentaran en este espacio. Así lo explica Ph. Banks: «La pres- 
sió per l'espai dins del Cal1 por haver forsat la comunitat jueva a adquirir pro- 
pietats en allb que més rard seria descrit com el Call d'en Sanahuja, cap al sud 
del carrer de la Boqueria. Un  Sanahuja havia posse'ir ptopietars en el ve'inat al 
segle x i i  i els jueus s 'hi  trobaven d 'una manera ben definitiva abans del 
1274n."' 

Existieron también en este primer entorno otros inmuebles -obradores y hor- 
nos- desrinados a la realización de oficios manuales y artesanales, como el comer- 
cio y manufactura de la plata, que los documentamos en calles como la del Mar y 
Argen~ería.'~" También se declararon obradores en la calle de la Boqueria, dentro 
del Barrio J ~ d í o ; ' ~ '  en la Plasa de la BbriaU2 y en la Plasa del Blat.l2j 

A la vista de lo ofrecido en el Capbreu a'e 131 7, se constata la existencia de una zo- 
na más residencial ocupada por gentes de oficios liberales (notarios, abogados, médi- 
cos, ... ) y  circunscrita en la Vila Nova a'e Alar (Iglesia de La Merced, Fra Menors, etc.). 

118. MUTGL, J.: La C i u h d  de Bai-rrlotza di,rniire el rei>iado de Alfuiira el Berrig»o (1327-1336). 
Consejo Superior de Invesrigaciones Científicas, Barcelona, 1987, p. 140. 

119. BANKS, Ph.: L'e~t~.r~rt*r.a rirb~rtn k Bar-ieloria, p. 60. Ganía Erpuché y Guardia Barsolr ri- 
rúan en erra misma área, al sur de la calle de IP Boqueiía, el Call de Sai~ahr+. (Vid. GARCIA i ES. 
PUCHÉ, A. y GUARDIA i BASSOU, M.: E1pd1 i I O C ~ P ~ ~ I ,  p. 35. Figura 8, Barcelona 1400). 

120. ACB, Llihre Vwd, f .  27 "0-28 ro: Itn~i en Bwt~ai de Col? arIemnr. rrtrer q~u,hnr donrm ornr upe- 
raror-iu ir> Viro de Alar.¡ pro Elmrorina. de qi,ibt« dorar de renrtr qwolibrt ami" 11 rnr.,zh~rii~o~. Irrni Gtrilhl- 
r n , ~ ~ ~  n i . ~ m r ~  teira pro diira Eln,zesina quudddtn op>prruroriunt. ihidem. pro qrno doriar de atm L rulidur. Iienz 
ior, Pyi.4 orgeaier: rena ibidenr quoddanz opwdir.irrriz pro d i a ~  Elei>rwitta. pro qilo doiiat de renr,< qrrolihrr a»- 
no. L rulidor. I t m  rz.A»ricb d* luiqireru: rirb,u«.tw. icrrrr ibidem fria opmateria> pm quihrcs dorrrrr diae Ele- 
moiine. de reirrri qrrolibei aritiu XLI xoiiilur: 11 derzatiw. 

121. ACB, Lliblr Veril. f. 13 ro.  
122. ACB, Ihid., f. 34 ro: lton bhahet dicta Elmuri>la oprid Boria. quoddanr upw~rori~~t?~ cirm t<ibrrla 

que onznia tener Alii-ayer P u j q  ds qribrrr dotia! de crilru quoliber aijrzu 1111 nzornbniir>iir e quai?. 
123. ACB, lb id ,  f. 5 ro: lteiii m Pe~.prlua r<ii>er pro dirio Elencori!za quuddmz opw/ar<ii.ir,ni oinr dtiobz~ 

porra/$ ii> Plarea Blndi de qirihr,ffacit qaoliba ai>izo pro nnru X X  mo+;?baritiur. 
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Por el contrario, a medida que se avanza hacia el oeste de la ciudad van apareciendo los 
obradores y las tabular ocupadas y empleadas por gentes como menestrales y artesanos. 

La calle de Banys Nous, el Barrio Judío y el Cal1 den Sanahuja deben consi- 
derarse, en cierro modo, zonas residenciales. A pesar de encontrar en él genres de 
oficios manuales y, por ranto, sus correspondientes obradores, abundaban, sin em- 
bargo, médicos, físicos, comerciantes o gentes de otras profesiones, para el ejerci- 
cio de las cuales no era preciso disponer de dicho inmueble.'24 

La intensa urbanización que se muesrra en este entorno resulta aún más clara si 
analizamos las afrontaciones. Basten algunos ejemplos que lo ilusrren."' La mayo- 
ría de conftontantes serán casi siempre inmuebles semejanres a los declarados. Ad, 
es muy difícil encontrar que un horno limitara con un huerro o con una tierra de 
cultivo cualquiera. Acosrumbraba a haber orro horno, un obrador o una casa. 

Las casas con obrador que aparecen en escritura de venra de 16 de julio de 
1277,126 sitas junto a Fra Menors, limitaban por el este, por el oeste y por el norte 
con otras casas; y por el sur, con la calle."' Lo mismo ocurrirá con unas casas que 
aparecen documenradas en la venra de 26 de noviembre de 1293, situadas junto a la 
iglesia de La Merced.""imiraban, por uno de sus lados, con la calle y, por los otros 
tres, con otras casas.'2Y El carácrer urbano del Barrio Judío, al que anteriormenre he- 
mos hecho alusión, se muestra palpable en escritura de 15 de abril de 1303."' 

Junto a esta consoiidada urbanización, se deduce rambién cierta aglomera- 
ción. Según las fuentes, se nos presenta un paisaje urbano plagado de pequeñas 
unidades unifamiliares de dos pisos, provistas a veces de un pequeño huerro, se- 
paradas entre ellas por las paredes medianeras -parietibzs coiizuiribur-, llenando así, 
casi al completo, todo el espacio edificabte y urhanizable de la ciudad.13' 

124. Vid. MUTGL, J . :  La Cir~.&d<Ir Barielwin, p. 142-144. 
125. La escasez de información que a csre respecto nos ofrece el Capbyen, nar ha llevado a cm- 

bajar a parcir de la documentación específica en pergamino, que contiene datos muy sugerentes que 
permiten dibujar, a grandes rrazor, lo que fue el paisaje urbano de Barceloni a finales del siglo XIIl 
y en los inicios del XIV. 

126. ACB, perg. 4-40-126. 
127. ACB, ibid.: Ei rennittnrrir prediirr domur iirni erro eipwriiztr~ciii ~ni i .  ab orirnrp in drinzibur G c  

roldi Fsrrarii de Sanrto Gwiaario. alodio dicte Elmivrint; a nieridir. ir* iamaria pribliia; ab rircidrsr iti do- 
nzibtrr Peiri de Twrwr: alodio dirrr Elriizuriiir: a ii~.rio: ¡>> aliir Anzibirr pirdibi Cartii Vkerir qrmitdani. 

128. ACB, perg. 4-38-89: ir* briqo rit,iiarri Borihinoile pwpe Domr~w Alwredir Capris'urum. 
129. ACB, ibid.: El a/fr.orrrai>i predicir donzrrr ex u » a  pan6 ir? innnt'ia piiblica; er ex nlia pai-Ir ir2 

demilur Be>*r~g~rii de Aiirstin: de qiin parrepareter rrrt21 rnnirrrrer; a rx alia pari- in dun~ibru Giiillelnii Gxe. 
raldi. qiioirdam. de qira pairrpnrirtu iririi conririrei; ri ex alia parte iti domibur Rnimttridi Geaairra & qua 
parte pericia suijr rumunef. 

130. ACB, perg. 4-40-356: EI iernzirinrirrplsdiire domirr. ab oriretp ir, carraria p~iblirn. a nzeridie. 
ir! dontibu Arrwpi Dotiid;<. ixdei: aii oirideiire. in doniib,~~ de na G q a ;  trxorir Ffirrnrii Bwiratidi; a rir- 
ci": i» dmzibrtr Arrer Thworii iudei. 

13 1. Erra inrenra urbnniznción ocurrida en la Barcelona de finales del siglo XIII, ha sido pues- 
ra de relieve por diversos autores que han rrarado el rema. Vid. p. e.  RIU, M.: LafinanriariÚ~? de la 
visienda, p. 1598. 





Aunque se precisaría de  un estudio cronológicamente más amplio para obser- 
var el proceso de  urbanización de este segundo enrorno, queda patente que esta zo- 
na estaba aún a medio camino de  su roral urbanización, la cual recibió un impor- 
rane impulso con el cercer circuiro de  murallas de  finales del siglo xiv. 

La terminología empleada en las afronraciones de  la documentación, de  ca- 
rácter jurídico y no agrario, como tenedone u honoi-es, nos impide llegar a saber con 
cerreza que cipo de  inmuebles eran los que rodeaban a los ya vistos. Bien es ver- 
dad, que podría pensarse que sus confronrantes fuesen inmuebles de las mismas ca- 
racrerísticas que los documenrados. Si ello fuera cierro, como ocurría en el primer 
espacio analizado más arriba, el paisaje de  este segundo entorno, en el momenro en 
que fue redacrado el Capbveu -principios del xiv- se caracterizaría por la presen- 
cia d e  pequeños predios conriguos - e n  concrero tierras de  cultivo, como la viña o 
el huerro-, salpicado en su enrorno por casas dispersas, en  un medio geográfico 
que estaría a caballo enrre la ciudad y el campo. 

El rercer espacio rrabajado en nuesrra exposición es el que quedaría engloba- 
d o  más allá del futuro recinto de Pere el Cerimoniós y las parroquias que delimi- 
raban el Hort i Vinyet de la ciudad. Entramos ahora en un terreno propiamente ru- 
ral, aunque por su proximidad con la ciudad lo hemos calificado de  sniii-i.ur.al, en 
contraposición con el espacio visto anteriormenre, que esraba más próximo a la 
ciudad que al campo (espacio reriii-urbano). Según el Llibre Ved ,  enconrramos de- 
claradas en este ámbito cierras en Valdoncella; en Alviana;"' en Granada; en Cas- 
soles; en el Puig d e  Mager; en Albo'" y en el Puig d'Aguilar. 

La mayoría de  los inmuebles declarados aquí  sertín viñas tenidas -en algunos 
casos, como luego veremos- por ciudadanos de  Barcelona, que  tendrían, proba- 
blemenre, su residencia en fa ciudad. 

D e  los enclaves mencionados, desraca Valdoncella, o más bien, la zona corn- 
prendida enrre Sans y Valdoncella -iizter Villa de Sanctir et Afonasteriurn de Vallis 
Donzelle, empleando las mismas palabras con que los hace el Capbreu- como la de 
mayor concenrración de  viñas. Según el Llibre Verd, allí quedaron declaradas 34 vi- 
ñas, frente a las 2 d e  Alviana, a las 6 d e  Granada, a las 9 d e  Cassoles o a las 2 úni- 
cas que aparecen en el Puig de Mkger y en el Puig d'Aguilar, respecrivamenre. 

Notablemenre sugerentes son algunas de  las declaraciones contenidas en el 
Llibre Verd. Guillem de  Comelles, que vivía en la calle Juglar, confiesa tener para 
la Almoina en esre lugar, una viña.'" Aunque de  más interés es la declaración re- 

141. Esre lugar lindaba a mwidie. in ianii*o i.ega/i; (...); a rivriri. iir Regr~o Conzitn/i. (ACB, perg. 
4-50-49s. 1307.06.15). 

142. Erraba siruado ir? Te~.lrrurio Bai.ii,in~int. ¡ir> Viizrto tiiridm rir,iraiir. iri loco t~urofv Albo if/xIa 
nn&ni de Alagoria, SSicrtt rn.nzinart,l. f...); a ciiiil in cai.rsr;a publirtr qnn irur dt Cunibrrr ad  cic,iraienr Bar- 
rhiuorzi. (ACB, perg. 4-43-70, 1285.04.19). 

14 3. ACB, L/ibre Verá, f. 13 vo: /feni habe2 dicra E/o~~oii~,e:  i,i~n- Vll(a & Sositri eI /lloiii~Iwi#rm 
Vallis Dusre/lt, qriarrdani uineai~r qut/>rir G~~illelnii de Baginriis- p n  parle rrrirrr Giin donar en Guille/mrt~ 
de Coriir/e~. qrri niumrzir ir, iri~.rar.ia deizjzglar: pru rrtziir qu~liber &ni>": Vi moisrbaiii"~. 
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alizada por Bernat Descall, que, teniendo su residencia junco a la iglesia del Pí, 
disfrutaba del dominio úril de una viña en este mismo Y algo 
semejante ocurrirá con Arnau de Palau, que declaró una viña sita in loco vorato 
G ~ . a n a d a ,  y renía su residencia en la calle Canuda.'" 

Existieron, no obstante, algunas excepciones, como la de un cal Nom de Deu, 
que renía parte de una viña, la misma que estaba enrre Sans y Valdoncella, y él ha- 
bitaba al Portal ,  prop de11 mal al te^.^'^ 

A dos consideraciones nos llevan estas declaraciones: a ver la estrecha relación 
exisrenre enrre el Hort  i V i n p  de Barcelona con la ciudad i n t r a  murm, y a apreciar 
la fuerte y casi total desurbanización de esra zona, pues los propietarios de in- 
muebles allá ubicados, residían en algunos casos dentro de la ciudad. 

Mayor consistencia recibe nuestra consideración si observamos los confron- 
tanres. La viña curtz t e w a  q u a  funda tur  et cum ollvariir et a l i i s  arboribus diveisorurr2 ge- 
nerurn, que aparece en el documento de venta de 30 de octubre de 1280,'" se ha- 
llaba situada i n  Ter-ritoiio ciuitatis Barchinone. in loco vorato G r a n a d a  y limitaba por 
tres de los cuarro punros cardinales, con orras viñas.148 Lo mismo ocurrirá con 
orra viña sita en el Puig de Guardia que era colindante a orras viñas;'49 o la de 
aquella otra localizada i n  Territorio Barcbinone. a p u d  lorum uocatuti~ Sert~enler."~ 

4. CONCLUSI~N Y VALORACI~N FINAL 

Analizada la exrensión del parrimonio de la Almoina en estos tres enrornos, se 
observa cierra heterogeneidad i17rnobiltai.i~ en la ciudad de Barcelona y en sus luga- 
res próximos. El dominio territorial de esta benéfica iniciativa, que esruvo in- 
mersa denrro de los mecanismos económicos y jurídicos de su época, da buena 
muesrra de ello. Junto a esro, exisre un punto de singular trascendencia para la 
historia de Barcelona. Gran parte de los esfuerzos expansionistas de la Pía Afmoi- 
na esruvieron enmarcados dentro de la ciudad. Con ello, no sólo aseguraba para sí 

144 ACB, lbid., f 14 vo: Ite8rr Bo-r~a~.dtrr Demzi( qtsi erra a Sarirrn Afnrin d a  Pin, donar dirrc Ek- 
nroriilc dr reruu pro parir pr~~dictc vi>>+ quolibei aiwu VI1 muraba~arir>os. 

141. ACB, Ibid., f 7 vo: Ite~z At.i>aldzx de Polar!, qui 61 (ayer de r7n Cariirda. p ls  qrcodzm vi- 
nea. qzlaii, habrt. iliidcm: doizar pro reusi~ 11 niorabarirta. 

146. ACB, lbid., f 14 ro: lrrm N~vnr de Dru: dc Cnrrlq qtri riid al Porra1 prop de11 Alalalt» do- 
tiat dicte Elemosi,~pro parreprdirte uirreir dt reruu qirrilil>er asno 1 morabaríe mis. 

147. ACB, perg. 4-43-85. 
148. ACB, ibid.: Er afioritar piedicta riirrea isx una parrr iw r-inr.ia: rt rx alia parte. ir? ra?.rar.io que 

iiur nd i\iir>irerulr; er iox alia pnr t~  ir, rirtun Brrirardi de Viio. mrrigiarii: ei ex alia parte. i» vir~e? Bo-tiar- 
di de Torrra, et ir! irir>#< Peiri de Caro ti tu lo^ ei pnrtim ir7 viaria. 

149. ACB, perg. 4-43-74, 1302.03.19. 
150. ACB, pero. 4-50-53, 1314.02.11. 
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un fuerte patrimonio urbano que le propiciaba rentas en metálico que pudo in- 
vertirlas, tanto en llevar a cabo los fines benéficos para los que había nacido, co- 
mo en arriesgadas operaciones de compra-venta de dominios rurales, sino que ade- 
más, jugó un papel importantísimo dentro de la expansión urbanística llevada a 
cabo por Jaume 1. De este modo, la Almoina se convirtió en un catalizador de pri- 
mer orden, dentro del complicado proceso urbanizador. 


